
lis qu i  n ias  : Fachada  de 
la casa de la esposa de 

Cervantes.

De parecido modo que este 
ilustre hondureno, entonan hoy 
más loas centenares de plumas 
am ericanas del Norte, del Cen­
tro y del Sur, porque Cervan­
tes es tan de Ilispano-América 
jomo nuestro. Nosotros vemos 
en este IV Centenario cervanti­
no con resonancia universales 
el íin de una  época h ispana y 
el comienzo de otra, porque
España ha empezado a rectif icar pasados> errores de m a landrínas  apátr idas ,  a unirse  
en un claro y recto ideal, en una acción quijotesca llena de razón y de fe. Este es, 
a mi juicio, el mejor homenaje que le podemos t r ibu ta r  al Caballero mutilado de 
Lepanto— que no era manco para m an e ja r  la p lum a— , a esa g ran  lu m in a r ia  de la 
Humanidad.

Jo s é  Sanz y Díaz.

LA H U A  DEL VEN TERO
L a  h i ja  cal laba,  u de  

c u a n d o  en c u a n d o  sonre ía .
C e r v a n t e s .

(E l Quijote.)

«La h ija  callaba, 
y se sonreía»...
D iv in o  silencio, 
preciosa sonrisa,
¿por qué estáis presentes 
en la  mente m ia ?

La venta está sola.
Maritornes gu iña 
los ojos durm iéndose.
La ventera h ila .
Su mercé el ventero 
en la  puerta atisba 
si a lgu ien  llega ... E l viento 
barre la  cam piña .

...A l r incón  del fuego 
sentada la  h ija  

— soñando en los libros 
de caballería— , 
con sus ojos garzos 
ve m o r ir  el d ía  
tras el horizonte...
Parda y desabrida, 
la  Mancha se hunde 
en la  noche fr ía .

Manuel Machado.
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